
 

 

NOTA DE CONCEPTO 

La capacidad que las políticas públicas van a tener para dar respuesta audaces y 
transformadoras a los retos y necesidades de la sociedad, ya sea en lo local, regional, 
estatal o global, en un contexto tan complejo, incierto e interconectado como el del siglo 
XXI va a depender de un factor clave: la capacidad de nuestras democracias de 
encontrar nuevas y mejoradas formas de que la ciudadanía participe de forma activa en 
los procesos de toma de decisión. 

Ampliar la democracia, a través de la innovación en la participación ciudadana, trae 
consigo una serie de beneficios de inestimable valor para la sociedad y para el 
funcionamiento de la propia democracia parlamentaria.  

En primer lugar, aprovecha de una forma más eficiente la inteligencia colectiva en el 
ciclo completo de políticas públicas (desde su diseño, hasta su implementación y 
evaluación).  

En segundo lugar, otorga a los poderes públicos mayor legitimidad social para adoptar 
medidas y decisiones, incluso en las cuestiones aparentemente más complejas, 
controvertidas y políticamente enquistadas.  

En tercer lugar, garantiza una mayor inclusividad y representatividad en los intereses y 
perspectivas que son tenidas en cuenta a la hora de diseñar políticas públicas, 
contribuyendo a que estas ‘no dejen a nadie atrás’.  

Por último, la participación ciudadana en lo público fomenta valores y actitudes cívicos, 
como la capacidad de escuchar, dialogar, compartir ideas, normalizar el disenso o de 
buscar acuerdos de consenso, que son un eficaz antídoto para plantarle cara a la crisis 
de representación existente, que se muestra en términos de desafección y a la aparente 
falta de valores compartidos que amenazan a día de hoy la convivencia y cohesión de 
nuestras sociedades. 

La buena noticia es que la intención de Ampliar la democracia ya no es un concepto 
teórico o un experimento a testar, sino que, a día de hoy, se está implementando de 
forma satisfactoria por algunas de las instituciones públicas más relevantes e 
influyentes del planeta.  

Quizás la innovación democrática más relevante de los últimos tiempos está 
relacionada con los procesos deliberativos. Estos procesos, en los que a un grupo de 



 

 

personas que refleja la diversidad del conjunto de la sociedad se les da el tiempo y la 
información necesarios para entender, dialogar y alcanzar consensos sobre una 
problemática política concreta, se están desarrollando a día de hoy con resultados 
esperanzadores en instituciones de todo el mundo. Destaca Europa a través de las 
propias instituciones europeas, que usaron esos mecanismos para pensar su futuro 
(mediante los paneles ciudadanos de la Conferencia sobre el Futuro de Europa y 
posteriormente paneles ciudadanos impulsados por la Comisión Europea incluidos ya 
en su proceso regulatorio habitual). Destacan también los procesos impulsados desde 
distintos gobiernos y parlamentos como Irlanda, Francia, Alemania, Gran Bretaña, 
Dinamarca o Bélgica, así como numerosas administraciones regionales y locales. 

Además, las innovaciones democráticas en materia de participación ciudadana que 
cuentan con el aval y la experiencia a nivel internacional no se limitan a lo deliberativo y 
se han desarrollado otro tipo de procesos participativos orientados a involucrar a la 
ciudadanía en procesos como la evaluación y monitoreo de los servicios y políticas 
públicas. Estas herramientas permiten una mejora en términos de transparencia, 
inclusividad y rendición de cuentas. Este menú de opciones y herramientas deben 
mejorarse a partir de que más actores se incorporen a este proceso de aprendizaje y de 
innovación en el ámbito de las políticas públicas.  

Con el proyecto ‘Ampliando Democracia’, las dos organizaciones impulsoras – Political 
Watch y Deliberativa – pretendemos impulsar y dinamizar en España un proceso abierto, 
inclusivo y participativo de reflexión y debate, acerca de la forma en la que este 
movimiento global de ampliación democrática se puede adaptar y aterrizar a 
compromisos concretos en el mediano y largo plazo.  

Lo queremos hacer dando el protagonismo y facilitando el encuentro de una serie de 
actores de diversos ámbitos que aporten al proceso de reflexión y creación: los partidos 
políticos, la Administración pública, la academia y las organizaciones de la sociedad 
civil. 

Consideramos que nuestro país reúne una serie de características óptimas para, no sólo, 
incorporar y participar de estas tendencias y procesos, sino para contribuir a su 
expansión y consolidación tanto en el plano doméstico como en el exterior. 

 

http://www.politicalwatch.es/
http://www.politicalwatch.es/
https://deliberativa.org/

